
Encima de estas líneas, primer 
premio, de Michael Gold y Paul 
Wellard (GB); abajo, segundo 
premio, de Takefumi Aida (]). 
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Una casa para Alexandra 
Concurso de casa de muñecas 

En 1981 la revisla Archilec­
lura l Desing (A. D.) anuncia­
ba u n alraCLivo concurso in ­
lernaciona l abierto a arqui lec­
los, diseñadores y estudiantes 
de todo el mundo para el di ­
seño y construcción de una 
casa de muñecas. La primera 
etapa de l mismo conclu ía en 
la primavera de 1982 con la 
selección de 50 p ropuestas so ­
bre las 260 presentadas por 

participanles de 27 países en­
tre los q ue figuraban Ingla­
terra (58), USA (40), Franc ia 
(24 ), H ol a nda (23), Japón 
( I 6), Austria ( 11 ), España (7), 
Canadá (3) ... 

A la segunda fase de es te 
concurso fueron invitados a 
pa rticipar arq uitectos de re­
no mbre internaciona l entre 
los que se incl u ían Charles 
Moore, T adao Ando, Ron He-

ron , T erry Fa rrell, T aft Ar­
chi tects ... 

El jurado q ue seleccionó los 
trabajos fina listas estaba com­
puesto por Bruno Zevi, Vicent 
Scull y, J ames Gowan , Ro bert 
Maxwell y Andreas Papadakis 
editor de la revista A. D. e 
impulsor de la idea del con ­
curso; como él a firma, fue la 
búsqueda infructuosa de un 
orig ina l casa de m uñecas pa­
ra su hija Alexandra el mo ti­
vo principa l de inspiración de 
esta idea. 

Las propueslas selecciona­
das fueron expuestas en enero 
de 1983 en el Royal Institu te 
of British Arch ilects (RIBA) y 
existe un n úmero monográfi­
co de la revista A. D. dedicado 
a l Lema. 

Los siete tra bajos firmados 
por Pilar González Herra iz, 
Palricia Urq uiola, José Ma­
nuel de la Puente, Soledad del 
P ino, Ricardo Padrón , Federi­
co Serrano y Sanliago Porras 
Alvarez (este último seleccio­
nado po r el jurado como fina­
li s ta, ver A. D. 3/ 4, 1983) 
corresponden a la pa rticipa­
ción españo la en esle concur­
so. Incluimos aquí una mues­
tra pa rcia l de estos trabajos 
que fueron elaborados en la 
cátedra de Elementos de Com­
posició n de la Escuela de Ar­
qui Lectura de Madrid bajo la 
dirección del profesor Angel 
Fernández Alba. 

En las propuestas, si bien 
muy d islintas, se advierte un 
equi li brio entre lo que divier­
le e interesa , entre lo q ue es e l 
jug uele y lo que es el juego 
del arquilecto. 

Pa ra José Manuel de la 
Puente, el mundo del muñe­
co, las formas y el Liempo son 
arbilrarios; pueden manip u­
larse con la imaginació i:1. De­
ja que sus muñecos constru­
yan su casa , conviniendo su 
lrabajo en un juego , e l muñe­
co usa los objetos que tiene 
más a mano . El reloj parece 
una casa : la casa del tiempo. 
En la pa rte su perior está la 
habitació n. Debajo, la ciudad . 
La sugerencia del juego eslá 
abierta y, a l fina l, la casa tie­
ne tanla vida como el muñe­
co. Se presenta ba como un re­
loj ord inario (pero sin agujas) 
que al abrirse se convertía en 
una caja de sorpresas. 

Ricardo Padrón centra su 
inlerés en e l momenlO mágico 
de la apertu ra de la casa, cuan -
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Superiormente, tercer premio, de M. J. Long y Colin St. John Wilson 
(GB); abajo, mención, de Santiago Porras (E), y al costado, trabajos 
de José Manuel de la Puente, Ricardo Padrón, Federico Serrano 
y Soledad del Pino. 

do se descubre el m undo de 
los sueños. Aparece en tonces 
una dimensión nueva y sor­
prendente donde las p aulas 
para el sueño están éxtra ídas 
de la arquitectura. Así la crea­
ción de espacio arq ui tectóni ­
co, el juego de escalas, la am­
bigüedad entre el fuera y el 
dentro, entre lo real e irreal o 
la rep resen tación en un plano. 

Federico Serrano in troduce 

.. 

en las ha bitaciones de su casa 
de muñecas una serie de p ie­
zas de la h istoria de la arqui­
tectura en pequeña escala; es­
tas piezas serán el mo bil iario 
para jugar. As í convierte San 
Pietro in Monto rio en un dor­
mi torio o relega la villa Savo 
y a l cuarto de baño como un a 
"máquina" más. En la parte 
inferior existe un cajón que 
al a brirse se convierte en el 

espacio exterior o jard ín de la 
casa, curiosamente el único 
que se cierra. 

La propuesta de Soledad del 
Pino se plantea como "caja 
decorada" que guarda o bjetos 
ordenadamente y como ele­
mento que sirve para jugar. 
La imagen de la nave espacia l 
desmitifica la carga tradicio­
nal de la casa de muñecas; se 
hace actua l y, sin embargo, 
acentúa una de sus caracterís­
ticas básicas forj ada a lo largo 
de la historia: la movilidad . 
Es el juego del niño el que 
introducirá este elemento den ­
tro de una lógica concreta y 
p a rticular. La imaginación 
infantil rebasa .ampliamente 
cua lquier lími te físico y tem ­
pora l y consigue q ue la nave 
y el niño acaben formando 
pa rte de la misma realidad . 
"L a nave propuesta viaja a lo 
largo del tiempo y del espacio 
y es tan veloz como lo puede 
ser la mente del niño". Se in­
tuye una n osta lg ia entre una 
añorada niñez y una arquitec­
tura perdida. 

Santiago Porras concibe su 
casa de muñecas como un co­
llage, en e l que plasma u n 
cosmos de objetos q ue rodean 
a l niño (y al arquitecto y a l 
hombre de la calle ... ). La ma­
teria aglu tinante es la lógica 
del juego. Se elige como fon ­
do neutro del collage la arq ui­
tectura de Mies, reducida a un 
deta lle : su esquina. La esqui ­
na con sus sugerencias deJin­
cón para jugar, para esconder­
se, como un nudo de la ma lla 
universal de Mies y expresió n 
del infinito, exterior y a su 
vez como espacio interior. La 
esquina se convierte en el es­
pacio de los muñecos, en una 
casa y a la vez en un m ueble, 
q ue estará dentro de otra casa. 
Y se sig ue jugando con la es­
cala, la imagen y la a bstrac­
ción , la casa dentro de la ca­
sa ... jugar para construir un 
j uguete ... con a rqui tectura . 

ARQUIT ECTURA 
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